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,, t 1 b te! •terrible lucha! __ __ cubiertas de cadáveres, ¡,a a co¡p. a . ·--- 1 

1 . 1 ·espantosa deso aeton. . _ 

1 En la parte alta de la Penitenciaría hay v_anas comp¡\iiiu 

M l. p ebla que hacen un fuego nutndo sobre zuavos de ore m Y u ' 
cazadores de Vincennes. 

y Cirilo Castillo manda los fuegos de los corredores con un 

entusiasmo grande y un valor á toda prueba. arte de 8U8 

Octavio Rosado cae prisionero con la mayor p 

oficiales y soldados; pero salvando su bannera. 

El fuerte ha sido tomado en su mayor parte P?r los franoo­
ses pero la lucha continúa, si, continúa pero srn esperallJ.9i 
entonces hay un postrero y sangriento combate en la puer­
ta del fuerte q~e está defendida por Sancbez Ocho~, lconpr7 
· d tá e pa que muere a os • obus de montaña; á su la o es a~ . 

d e vuelve a ser hendo. 
meros tiros y Hern~n ez qu . en acronizantes bajo la 

Los ingenieros Bll'ven la pieza y ca º 

cureña. • á o ho• con 
S ·u Montesmos e • En esos momentos se reunen rm i y d t . ••roo la 

h momento e en usi.w ' los restos de sus batallones, ay un f " fa óyense los gril06 

última ch1spa t~ la !~g~::~,q:u::ae: l:f;a~ceses!" á ese grito 
de los gefes: "¡ iva exi . . 1 d l nemigo y se renueva de 
d uerra responden los J1sparos e e . . 
e g d da la lucha y el encarmzam1ento. ,_,... 

una manera esespera I bandera y WU<III 

Los gefes se di~putan ef honor de llevar ª. , . de la Pe­
se lanzan á la arena y penetran de nuevo al rntenor 

nitenciaría. cuando ya 
1 mexicanos por la 1merta del fuerte, y te 

Al pasar os d o verdaderamen 
estaba todo perdido, sed pres;1~t~º ~:ta~~:n :e estaba perdiendo 
grande y heróico: la ban era e . ' do el comandsnte 
y ya los zuavos tenian parte de su gaza, cuan - ado de sold&­

de batallon Manuel Alvarez se lanza ;n u; pu~gustin Afya­
dos en compañia de los oficiales Juan ope e y escatanenlre 

an Sus bayonetas con las de los zuavos y r rez, cruz 
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' un mar de sangre y de matanza aquella insignia s,agr~da s!m-
bolo augusto de nuestra independencia. 

Manuel Alvarez y Topete están agonizantes sobre la arena. 
Una nueva columna de reserva refuerza al enemigo, que arro. 

!la por completo á aquellos heróicos soldados que tan valiente­
mente habian defendido la Penitenciaría, poniendo muy alto.el 
honor nacional. 

Perdiendo palmo á palmo el terreno, dejando un reguero de 
cadáveres y cubriendo con sus cuerpos el estandarte de la patria, 
salieron de la Penitenciaria en número de quinientos los restos 
ametrallados de los defensores y se refugiaron tras de la próxi­
ma línea que comenzaba á dispamr sobre el enemigo. 

Caía la noche cuando las legiones francesas tornaban com,­
pleta posesion del fuerte de Sr,n .Tavier. 

Envalentonado el ejército invasor con una victori¡¡, tan car¡¡, 
creyó desmoralizado á su adversario, y creyendo oportuno el 

momento para sorprender la segunda !!nea, dispuso un.asalto 
con tropas de refresco; entonces aquella segunda línea descarga 
á metralla sus obuses y fa fusilería nutrida destroza al enemigo 
que altanero se arroja sobre los parapetos. 

Negrete, lleno d_e desesperacion, se avanza con la r¡¡pidez dl!l 
rayo por uno de los flancos, y los invasores retroceden ametra­
llados dejando multitud de víctimas como el pregon del escar­
miento sobre aquel suelo ensangrentado. 

Los zuavos abandonan la Alameda y la plazuela de Guada­
lupe para refugiarse en su campo y el reducto tomado. 

A las dos horas hicieron otra intentona formidable; pero 
aquella fortificacion con sus bocas dé fuego los alejó despavori­
dos _despues de las impresiones espantosas del dia. 

El fuego duró hasta la media noche, en que pareció que el 
ejército frances había perdido la esperanza de sorprender á los 

republicanos despues de su victoria sobre el reducto 0.e San 
Javier. 
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los franceses q_ue precede al asalto, aquella es la última plática 

de batalla. 
La noche caia y los fuegos continuaban con m~s vigor. 
Á las ocho de la noche se suspende aquella tempestad; el ge, 

neral Diaz manda á sus soldados armar la bayoneta porque la 
hora del asalto babia llegado. , 

:0os ó tres veces intenta tapar la brecha, pero es imposible, 
aquello está desmrmtelado. 

En medio de la oscuridad y sobre el escombro, se ven los 
cadáveres de los soldados de Oaxaca, que habian caido al colo­
car los gaviones á treinta varas ciel enemigo. 

El silencio se prolongaba, la hoquedad de la brecha era hor• 
rotosa. Por ahí debian pasar los asaltantes, aquella crátera d&­
bia devorarlos. 

De súbito el clarin de los zuavos se oye en el interior del 
Hospicio, y momentos despues los hurras y vivas al emperador 

y á la Francia. 
Mas de mil zuavos se lanzan á la calle, atraviesan su latitud 

como la corriente de una avenida, y penetran por la brecha. 
• 

Una bomba colocada sobre el escombro hace explosionen los 
momentos en que los primeros franceses pisan aquel sitio si• 
niestro. 

La mina hace su efecto, y el enemigo sigue, pero sigue des­
moralizado sobre el camino ile la brecha, creyendo volará cada 
paso. 

Despues de la rápida y pasagera luz que iluminó aquella vl&i 
todo se hundió en la mas densa oscuridad; sin embargo, avan• 
zan, y llegan á la descubierta del patio, cuar;do de repente caen 
de lo alto una multitud de luces verdes y encarnadns; son los 
fuegos de Bengala que los ingenieros mexicanos lanzan sobre 
las ruinas para ver al enemigo y deslumbrarle con aquella lut 

tórrida y perderlo. 
Hermoso es el espectáculo! El enemigo se aprovecha de 

aquella luz para reconocer el terreno, sabe que le acechan, que 
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llllll"can su posici_on los sitiados, sufre lil! horribles fuegos del 
~ntorno del pat10, y busca una salida, nn sitio por donde ba­
tir á su adversario. 

En medio de aquel fulgor siniestro se veian las caloties de los 
1aavos y sus vestidos rojos. 

. ;El enemigo trae _su bandera: marcada con el número tres, y 
¡unto de ella aparece la arrogante figura del clarín tocando 
ataque. 

El fondo del patio, los corredores y pasillos superiores están 
e~vueltos ~n una oscuridad bien calculada, mientras que el ene­

~o está mundado de luz, la luz de las antorchas con que los 
reciben sus huéspedes. 

_Caen las ráfc1gas luminosas, los mexicanos observan á su ene­
lDlgo Y rompen sus fuegos mortíferos. 

La pieza de montaña está oculta, la tronera por donde va á 

:mper s~s fuegos cubierta por algunas faginas que vuelan al 
p mer drnparo. La metralla lanzada del parapeto del fondo 
es ~omo la seña fatal, y una nube de fuego de fusil atruena ei 
reemto Y detiene á los asaltantes. 

co:S ~uavos se rehacen Y avanzan sobre los cadáveres de sus 
pan:ros, tropezando con el escombro que ha esparcido el 

proyectil de bnl'cha. 

Un oficial de ingenieros viene á la cabeza, y ya llega con el ::o de los zuavos al fondo del patio, cuando otro oficial de 
lo 08 se le adelanta con su compañía; el parapeto iba á ser 
lrolllado, cuando se ve entre una tormenta de fuego y en el cen-

de sus soldados á Porfirio Diaz, como el dios de la guerra· 
111 rostr · · o ennegremdo por la pólvora y la tierra, presenta un 
8ipecto sombrío, á la luz pálida de las llamas de Bengala. 

'-~momento es decisivo y terrible; el general está al pié de 
"'P1&ia · • k • , se precipita sobre los artilleros, toma él mismo la pio-
•l•tir~ oye el chasquido del cápsnl sobre el bronce del obús y 
' o no sale. . ... 

El e · nem1go, que observa aquel contratiempo en medio del 
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reflejo que arrojan lo1Hi.isparos de fusil, se precipit11 clamand« 

Adelante! á la victoria! 
En aquel mome.nto angustioso y solemne, un oficial de arli• 

llería salta de súbito al lado de Porfirio Diaz, coloca un nuevo 
cápsul en el obús, entrega la cuerda al general, y esta vez el 
tiro á metralla sale quemando al enemigo y haciendo desapa­

recer á dos oficiales de vanguardia. 
-Ahora á nú, soldados de Oaxaca! gritó Porfirio Diaz, y: llf. 

rebatando la bandera, brinca el foso y parapeto, y al toque de 

ataque de los oaxaqueño~, carga á la bayoneta y arroja á loa 
zuavos de la brecha, y los hace replegar á sus posiciones. del 

Hospicio, rechazados y en dispersion. 
Aquella escena fué terrible, el colorido de la luz de Ben~ 

daba un tono siniestro y romancesco á las ruinas donde tt')Üa 

lugar el drama de devastacion y de matanza. 
Si álguien se hubiese asomado á aquellos corredore~, le hu• 

hiera parecido la llegada del Dante á las puertas del infiel'l!O, 

III. 

El 6 de Abril las operaciones del enemigo comenzarOll por 
el costado del Hospicio que da frente á la manzana d& la 

Estampa. el 
Despues del frustrado ataque á los puntos defendidos Po' 

genera.! Diaz, ya nada intentaron sobre aquellos lugares, Y to­
dos sus trabajos se dirigieron á batir la referida manzana de la 
Estampa. Aquel sitio estaba ocupado por fuerzas de VefllCl'III 
á las órdenes del valiente Llave. 

El batallen de Túxpan se encontraba alli, auxiliado ptll' 
111 

batallones de Veracruz y Huatusco, á las órdenes de GonzaJel 
Paez, y el fijo de Veracruz, con Sanchez á la cabeza Y el deDO" 

dado Luis Teran. 
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Todo el dia los fuegos de brecha batieron el reducto: á las 
cuatro de la t~r~: ya estaba derrumbado el frente del edificio, 
por donde se rniciabá un nuevo asalto. 

El general Llave trabajaba en persona con sus soldados e 
111 fortificaciones interiores de la manzana· lo ay d b 1 · n . , u a a e mge-
~ero Foster, y ~reparaban como el general Diaz, las fortifica­
CJOnes en_ el pat10; pero no les babia sido posible concluirlas por 
falta ?e tiempo, y porque la parte donde se hacian aquellos 
lrabaJOS era sumamente estrecha y reducida. 

El frente que daba al costado del Hospicio habia sido prepa­
rado con_ rellenos de tierra y escombro. Las piezas ó cuartos 

que ~gm~n al frente por donde debia entrar el enemigo, esta­
hm sm ~1sos y con una profundidad de mas de tres metros 

. pues la lierra se había extraido para rellenar los parapetos ; 

~as o~ras; pero como los soldados tendrian de pasar por allí, 
e! mgemer? Foster colocó tablas que figuraban piso,s; al mismo 
lielllpo serian batidos en los flancos por fuerzas colocadas al 
efecto. 

, ha 1'.' tarde comenzaba á caer entre la niebla: desde las cinco 
b1a comenzado una lluvia débil pero constante; el piso de las 

llllles estaba resbaladizo; un viento húmedo se hacia sentir 
llla8 penetrante á medida que la noche avanEaba. ' 

Los valientes soldados de Veracruz con su general á la cabe-
11, esperaban en sus puestos al enemigo, sobre los escombros 

r~ue el fuego de brecha babia derribado el lienzo que daba aÍ 
•- del Hospicio. 

Al · t loa, as ~ie e de la noche cayó la barda tras la que trabajaban 
der illgemero_s. Al desplomarse aquellas ruinas cediendo al po­

Volt>I~ la ar~llería, una nube de piedras, ladrillos y tierra, en-
al valiente general Llave, que salió herido y cubierto el 

lll8lro Y el vestido con el polvo y caliche de las ruinas. 
:;.taba rodeado el general de sus oficiales que le examinaban 
fran dosamente sus herid-is, cuando se oye la algazara de los 

ceses, Y un instante dijspues ya están sobre la brecha, y pe-

• 
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netran sobrn aquel puente falso preparado por el ingeniero 

Foster. 
Como el movimiento habia sido rápido, aquella multitud lan-

zada entre las sombras, cae incauta en los fosos y lanza alari­
dos y gritos desesperados, porque las tropas mexicanas hacen 

fuego sobre el abismo. 
El resto de la columna ignora en medio de las tinieblas lo 

que pasa á HUS compañeros, y retrocede inRtintivamente ante 
un peligro desconocido. 

Mientras pasaba· esta escena en el lado derecho de la brecha, 

quinientos zuavos del tercer regimiento habían logrado pene­
trar basta el pequeño patio donde estaba el general Llave, y 
simult{rneamente á derecha é izquierda se rompe un fuego llQ• 

trido y asolador, pero en vano, porque el fuego no detiene ílos 
asaltantes, que llegan hasta cruzar ,:ms marrazos con las bayo­
netas de los mexicanos. 

Los soldados de Túxpan se baten con Galindo á la cabela, 
con Galindo que cae muerto atravesado el pecho por el filo cor• 
tante de un marrazo en un golpe libre de esgrima. á la ba­

y011eta. 
Otros oficiales caen tambien en la arena; el comandante 11-0-

bleda arroja sin cesar granadas de mano sobr~ el enemigo, !Hit 
ta que nno de esos proyectiles se le incendia al diRpararlo, hace 
su explosion y pierde las dos manos, recibiendo fuertes heridas 
en el rostro. 

La luch¡¡ es sangrienta por t.ouas pnrteR; ya los soldados de 

Túxpan vacilan en medio de la matanza, cuando aparece elge, 
neral Llave con los soldados del Fijo y Rifleros de Veracraz,y 

en medio de la tormenta de fuego y de esterminio, deja oir Sil 

acento poderoso. ¡Viva México! ¡Viva la independencia! ¡Mue­
ran los franceses! Y con SI! espada brillando como un rayo 1111 

lania á la pelea, seguido de Teran y de otros bravos oficialei. 

mézclanse con el enemigo, luchan cuerpo á cuerpo, restabléc!fli 

la moral y la lucha es incierta. 
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Los zuavos se detie nen, pero no retroceden· suena el clarín 
trances tocando retirada y á esa se - 1 1 ' ' 

, . ' · na e general Llave torna 
con .mas bno a la carga con índe 'bl .t1 h d . c1 e es uerzo y los zuavos 
uyeu eJando en el campo los heridos y cad•v . ' d 

pañeros. · " eies e sus com-

Llave, con los soldados de Veracruz, avanza hasta arro'ar 
por completo fuera de brec'·a a· los .t1 a u, ranceses 

Los zuavos que han . 'd ¡ · 
la 

. . c,u o en os fosos preparados por Foster 
!111 parte 1zqmerda de la man 

b 
' zana, á pesar de su situacion 

se aten Y rehusan rendirse á lo · ' C . 
1 

. 8 mexicanos. Lalane el capitan 
IIB&rm y UJs Teran están sobre el enemigo lo""an 

aquellos desgraciados se rindan. , y o' que 

llld
Sadle del foso e!. teniente que babia cuido con mas de la mí-

e su compama y se e t. . . 
del terc . . ' n iega pns1onero con sesenta zuavos 

er reg1m1ento. 

Toda la línea toca diantt 1 t' • 
rol · d . . . ' ' Y ª no ICll\ de aquellos triunfos es 

emmza a por el eJercJto. 

Llave y Porfirio Diaz son los héroes de es . d 
nombr I a JOrna a, y sus 

es son sa udados por los valientes hiJ'os de la Rep'bl' 
en una f d . · u 1ca 

ierna y ar orosa espanswn de patriotismo! 
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